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FORMUJER: una mirada integral sobre equidad y calidad 
en la formación
Evaluación Ex-post 
Resumen Ejecutivo

Presentación 

Este texto resume los resultados de la evaluación ex-post del Programa FORMUJER, realizada entre septiembre de 2003 y abril de 2004, con el objetivo de analizar la eficiencia (logros), eficacia (cambios, innovaciones, avances) y efectividad (sostenibilidad y transferibilidad) del Programa, destacando fortalezas y debilidades, lecciones aprendidas y transferibles de todo ese proceso. 

· FORMUJER

El Programa FORMUJER es una iniciativa del BID/FOMIN, CINTERFOR/OIT y el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social de Argentina, la Fundación INFOCAL de Bolivia y el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA) de Costa Rica. El Programa comenzó a implementarse en junio de 1998 (en Cinterfor y Bolivia) y va terminar su ejecución en diciembre de 2004 (en Argentina) con lo que totaliza una intervención de más de seis años en la región. Los países implicados son potencialmente representativos de las distintas realidades de América Latina (Centroamérica, Región Andina y Mercosur) así como de las diferentes modalidades organizativas de la formación profesional en la región (ver cuadro 1). 

La estructura del Programa comprende dos objetivos básicos, desdoblados en cinco objetivos específicos, líneas de acción y subprogramas. Se trata de un diseño orientado hacia  un modelo de intervención global, contemplando una política de formación con perspectiva de género y atención a los cambios en el mercado de trabajo, que afectan la incorporación de trabajadores/as en general, pero en especial a los grupos vulnerables, en situación de pobreza y exclusión social, formados en gran parte por mujeres.

La evaluación ex-post ha encontrado a cada país en diferentes estadios de ejecución del Programa. En setiembre de 2003 solamente el Programa piloto en Bolivia había concluido (marzo de 2002). Costa Rica y el componente regional estaban en fase de cierre, desarrollando acciones de sistematización y definiendo planes de sostenibilidad del Programa, y Argentina, a pesar de haber cumplido la mayor parte de las metas,  había sido prorrogado hasta 2004. Dichas diferencias en el cronograma de cierre implican, por supuesto, diferencias en el concepto de “ex-post” en cada contexto.

Cuadro 1 - FORMUJER: síntesis del modelo de implementación

	Elementos centrales del diseño
	· Transversalización de la perspectiva de género/equidad en la formación profesional 

· Foco en la formación para la empleabilidad

· Orientación de la formación hacia la demanda del mercado de trabajo

· Focalización en las personas de bajos ingresos, en especial las mujeres.

	Estrategias 
	· Desarrollo y transferencia de metodología, por medio de programas piloto/experiencias demostrativas en diferentes países e instituciones

· Construcción/adaptación participativa a partir del diseño original, según las especificidades de cada país/institución.

	Fechas de inicio y cierre 

(duración) 
	· jun/1998-sep/2003 – Programa Regional – Cinterfor/OIT = 63 meses

· may/1998-mar/2002 – Piloto en Bolivia – INFOCAL = 46 meses

· ago/1998-nov/2003 – Piloto en Costa Rica – INA = 63 meses

· abr/2000-dic/2004 – Piloto en Argentina – MTEySS = 57 meses

	Financiación 
	· Modalidad: cooperación técnica no reembolsable (BID/FOMIN)

· Inversión total: US$ 5.6 millones (BID/FOMIN = 56% + contrapartes locales = 44%)

	Programa  Regional
	· Coordinación: Cinterfor/OIT – Montevideo, Uruguay

· Inversión total: US$ 911.2 mil (BID/FOMIN = 71% +  contraparte local = 29%)

	Piloto 

Argentina
	· UNE – Unidad Nacional Ejecutora (organismo gubernamental): MTEySS – Ministerio del Trabajo, Empleo y Seguridad Social – Secretaría de Empleo/ Dirección Nacional de Orientación y Formación Profesional (anteriormente  Secretaría de Empleo y Capacitación Laboral) – Buenos Aires

· Ejecución de programas piloto de capacitación: red de IFP – Instituciones que brindan formación profesional (IFP)en articulación con ONG de mujeres (ver siglas al final)

· UNQ – Universidad de Quilmes/FUDEMOS – Programa para la Formación Profesional – Zona Sur de la Gran Buenos Aires) > ONG FICAM – Foro de Investigación y Capacitación para la Mujer Trabajadora

· ITU – Instituto Técnico Universitario – Provincia de Mendoza (Capital y Gran Mendoza) > ONG FEC – Fundación Ecuménica de Cuyo

· La Punha – Cooperativa de trabajo en la Provincia de Jujuy (Puna y Quebrada, al norte del país) >  ONG API – Asociación para la Promoción Integral 

· Servicio Social del Santuario San Cayetano – entidad confesional (Zona oeste de Gran Buenos Aires) > ONG FICAM 

· Dirección de Empleo del Ministerio de la Provincia de Córdoba (Capital y Valle de Punilla) > las IFP COMCAL – Complejo de Capacitación Laboral y CEDER – Centro de Desarrollo Regional y la ONG SEHAS – Servicio Habitacional y de Acción Social

· Inversión total: US$ 1.391,7 mil (BID/FOMIN = 43% + contraparte local = 57%)

	Piloto

Bolivia
	· UNE (institución privada): Fundación INFOCAL, por medio de la DEN –  Dirección Ejecutiva Nacional, La Paz 

· Ejecución de programas piloto de capacitación: 5 Departamentales de INFOCAL - La Paz, Cochabamba, Santa Cruz de La Sierra (que representan el 90% de la oferta/recursos del INFOCAL), Tarija y Sucre.
· Inversión total: US$ 1,608.9 mil (BID/FOMIN = 56% + contraparte local = 44%)

	Piloto

Costa Rica
	· UNE (institución pública  de carácter autónomo):  INA – Instituto Nacional de Aprendizaje 

· Ejecución de experiencias demostrativas: Núcleos Tecnológicos de Mecánica, Mecánica, Electricidad, Artes Gráficas y Procesos Artesanales y áreas técnicas del INA (Orientación e Intermediación, Unidad de Servicio al Usuario, Diseño Curricular, Comunicación, Servicio Social, etc.) 
· Inversión total: US$ 1,692.5 mil (BID/FOMIN = 59%* + contraparte local = 41%)


Fuente: Página Web y documentación del Programa  – datos de inversiones consolidados para 30/09/2003 por la Coordinación Regional

* Incluye aporte adicional para financiar la prórroga del componente regional. 

· La evaluación ex post de FORMUJER

Las referencias básicas para la evaluación de FORMUJER son la metodología propuesta por ENRED Consultores para el Programa, además de toda la experiencia de evaluación de programas similares en la región, en los últimos 10 años. Fueron utilizadas dos fuentes principales de datos y valoraciones acerca del Programa: por un lado, informes de monitoreo y de la evaluación intermedia (realizada en 2002), bases de datos y documentos conceptuales del Programa, analizados en una etapa inicial; por otro lado, actores que participaron en la implementación del Programa, en diferentes niveles, contactados por medio de talleres y entrevistas en profundidad realizadas en Bolivia, Costa Rica y Argentina. Complementariamente, se realizaron entrevistas a distancia con expertos de OIT y se analizaron documentos conceptuales producidos por FORMUJER.

Los talleres y entrevistas han alcanzado a 81 personas que representan miradas diversas y complementarias sobre los temas en cuestión: 13 ejecutivos/as responsables de decisiones estratégicas para la implementación y/o sostenibilidad del Programa (directivos de las UNE – Unidades Nacionales Ejecutoras, sus asesores/as directo/as, representantes del BID y empresarios; 16 gestores/as a cargo de la gestión del Programa – más próximas a su ejecución pero no directamente involucradas en el día a día operacional (como las (ex) coordinadoras nacionales, la coordinadora regional y directivos/as de las IFP – Instituciones de Formación Profesional, de los Núcleos u otras áreas movilizadas por el Programa en cada UNE); 43 técnicos/as y/o docentes  que están o estuvieron directamente involucradas/os en los aspectos operacionales del Programa, en especial los cursos de capacitación y experiencias demostrativas; 9 especialistas de la OIT entrevistados/as por correo electrónico.

Las respuestas ofrecidas por la evaluación ex-post son condicionadas principalmente por dos factores. Por un lado, el desfasaje entre los cronogramas de los pilotos, que limita, por ejemplo, el análisis de sostenibilidad del Programa en Costa Rica y Argentina, donde los planes de sostenibilidad deben todavía implementarse. Por otro, la escasez de parámetros o referencias para monitoreo y evaluación del Programa y las diferencias metodológicas en las encuestas realizadas con sus egresados/as, que impiden la comparación de datos disponibles. Además, FORMUJER es un programa sin un similar en la región y las UNE/IFP involucradas son asimismo singulares en sus respectivos contextos (en el caso de Bolivia y Costa Rica) lo que también reduce la posibilidad de comparaciones.

De todas las maneras, se ha intentado recuperar y sistematizar toda la información disponible, revisarla con el apoyo de actores de FORMUJER, para responder a las cuestiones básicas sobre eficiencia (logros), eficacia (cambios e innovaciones) y efectividad (sostenibilidad y transferibilidad) del Programa, que son presentadas a continuación.

FORMUJER: ¿un Programa eficiente?

La comparación entre acciones/logros de FORMUJER – juntando evidencias, informaciones y percepciones – revela, como era esperable y deseable, una elevada pertinencia en relación a los objetivos, premisas y propuestas del Programa. Todas las líneas detalladas en los dos subprogramas que integran FORMUJER resultaron en acciones concretas implementadas por las UNE/IFP y por la coordinación regional, según se puede evidenciar a través de todos los indicadores adoptados para evaluar la eficiencia del Programa, en las tres dimensiones propuestas: focalización de la demanda del mercado y de la población prioritaria, calidad y pertinencia de la formación y gestión técnico-administrativa (ver cuadro 2). 

Cuadro 2 – Eficiencia: síntesis de indicadores del Programa

	Indicadores de focalización de la demanda del mercado de trabajo y de la población prioritaria

	· Estudios de mercado > 18 estudios en los 3 países

· Enlace empresarial > 5 CTL - Comités Técnicos Locales (Argentina), Comités Asesores y Comité Nacional de empresarios (Bolivia), articulación con los Comités de Enlace y de Cúpula del INA. 
· Talleres de sensibilización > 600 empresarios/as movilizados/as

· Desarrollo y aplicación de metodología de diseño curricular por competencias, con enfoque de género > 104 salidas ocupacionales y/o especialidades de capacitación revisadas con enfoque de género y 33 especialidades revisadas conjuntamente con el sector productivo

· Identificación de toda la población beneficiaria potencial, a través de fichas de ingreso/salida > tres bases de datos, con 4 mil registros (personas) en los 3 países

· Capacitación > 3.400 personas capacitadas directamente (44% más que la meta global revisada)

· Participación femenina del 85% en los programas y del 25% (la meta propuesta) en áreas no tradicionalmente “femeninas” 

· Inclusión de personas vulnerables>  73% de los/las beneficiarios/as sin actividad remunerada y 68% sin educación secundaria completa

· Pasantías> para 70% de los/las beneficiarios/as directos/as, en empresas, micro emprendimientos y otras entidades

· Información y orientación laboral > sistemas desarrollados en Bolivia y Argentina e incorporación del enfoque de género al sistema del INA; metodología de PO – Proyecto Ocupacional desarrollada en Argentina y transferida a Costa Rica; guías de orientación/PO editadas
· Mayoría (casi 70%) de los/las beneficiarios/as directos/as alcanzados/as por acciones de orientación ocupacional y/o por el dispositivo de PO (100% en Argentina)

· Meta no prevista > 6.400 personas beneficiadas indirectamente por acciones de orientación ocupacional y/o la transferencia de metodología de PO 

· Becas/estrategias compensatorias > para el 70% del total de beneficiarios/as (2.200 mujeres).
· Desarrollo del concepto de estrategias compensatorias, definidas con participación de los/las beneficiarios/as y contribuyendo para su fortalecimiento personal  (Argentina). 
· Definición/aplicación de nuevas modalidades de becas, incorporando criterios de género, equidad y contenido tecnológico (INA)

	Indicadores de calidad y pertinencia de la formación 

	· Metodologías y materiales por líneas de acción y unidad ejecutora sistematizadas y editadas mediante las Publicaciones Regionales y Nacionales, en la Web (con versión en inglés y espejos en Ginebra, Nueva York y Tokio) y un CD específico

· 870 gestores/as, técnicos/as y docentes de las UNE/IFP capacitados/as en género y metodologías del Programa

· Evaluación y valoración positiva por gestores/as, técnicos/as y docentes, acerca de la capacitación técnico-metodológica en los enfoques del Programa 

· Evaluación y valoración positiva de la casi totalidad de los/las beneficiarios/as directos sobre el contenido, metodología y utilidad de los cursos

· Valoración positiva de las mujeres capacitadas sobre la no discriminación y/o atención recibida en la capacitación 

	Indicadores de optimización técnico-administrativa

	· Ejecución financiera superior a 90% (datos consolidados hasta sep/2003). 

· Contrapartida nacional (Argentina) y regional  (CINTERFOR) superiores a lo previsto.

· Costos de capacitación > promedio de US$ 500/participante > optimizado – por tratarse de un piloto – en comparación con programas masivos de capacitación de jóvenes implementados en la región en los años 90 (US$ 500 y US$ 900 por participante, en Argentina, Colombia y Perú)

· Monitoreo/supervisión por las UNE/IFP y la coordinación regional (visitas, talleres, consultas y producción de los informes previstos)

· Evaluación intermedia en 2002 y evaluaciones de impactos con egresados/as de los pilotos

· Talleres nacionales y regionales de información, intercambio y formación 

· Sensibilización de públicos internos de las UNE/IFP
· Materiales de divulgación distribuidos a 1.800 empresarios/as.  

· Campaña pública implementada en TV y radio en Bolivia y Costa Rica e incluida en la Web  

· Perfil e identidad del Programa consolidado a nivel regional y nacional con logo y sigla única instalada (“Saber Vale”). 


Fuente: documentación del Programa, talleres y entrevistas 
FORMUJER: ¿un Programa innovador?
Se ha evaluado la eficacia de FORMUJER por sus aportes innovadores o cambios impulsados en las instituciones involucradas y para la población beneficiaria.

a) Cambios e innovaciones institucionales (ver cuadro 3)

El Programa ha impulsado un proceso de fortalecimiento y desarrollo institucional en múltiples aspectos, diferenciados – como era esperable – según el perfil de las entidades involucradas. En general, se destaca que FORMUJER ha consolidado y ampliado – aprovechando todo lo acumulado anteriormente en OIT, CINTERFOR, en las UNE/IFP y otras entidades –  dos líneas de aprendizaje institucional: en relación al tema de género y a la tecnología de formación. 

El aprendizaje institucional en relación a género incluye dos tendencias: por un lado, la sensibilización y “descubrimiento” del tema; por otro, el avance conceptual y metodológico brindado por el Programa.  Muchos de los actores, en todos los niveles – tanto mujeres como varones – destacan que el Programa les ha despertado la conciencia de género, tanto a nivel profesional como personal. Sin embargo, para  la mayoría, que ya estaba sensibilizada o incluso actuaba en relación al tema, FORMUJER ha representado un avance conceptual y metodológico en relación a todo lo que sabían y hacían sobre género (género como perspectiva de análisis de las relaciones sociales, que visualiza a la persona situada y contextualizada, que permite trabajar con varones y mujeres y con  otras diferencias; género como enfoque transversal que orienta el análisis y la intervención en distintos campos vinculados a la formación: el mercado de trabajo, las instituciones de formación y sus prácticas; los contenidos de la formación -  articulación de los enfoques de género con el de competencias; los condicionamientos y atributos de las personas; etc.)
El avance del Programa en relación a la tecnología de formación se expresa en la construcción de una nueva “plataforma” para el quehacer institucional, incluyendo principalmente: 

· el “descubrimiento” de la demanda y de la empleabilidad como referentes básicos para la formación; 
· la metodología de formación modular y/o por competencias, incluyendo la revisión o diseño curricular;  con inclusión sistemática de la perspectiva de género
· los materiales innovadores y de calidad (en especial los módulos de empleabilidad y ciudadanía, los documentos sobre género y competencia laboral, sobre génerog{eproyecto ocupacional y las guías de orientación); 

· las “puentes” para el mercado de trabajo, en particular las pasantías, la orientación y el proyecto ocupacional, las becas o estrategias compensatorias.

No hay duda de que todo eso no hubiera ocurrido en el ámbito de las entidades involucradas sin FORMUJER. Los actores – en todos los niveles – declaran que algunos de esos componentes innovadores ya estaban presentes en sus preocupaciones, que lo presentían o intentaban, pero FORMUJER ha venido a ofrecerles un referente conceptual, herramientas y demostraciones concretas de la viabilidad. En ese sentido, el Programa ha contribuido tanto para impulsar y orientar los cambios, como para acelerar su concreción.

b) Aportes para las poblaciones beneficiarias

Las encuestas con egresados/as y las percepciones de los actores indican que el Programa ha logrado llevar formación de calidad para grupos vulnerables, resultando en desarrollo personal de las personas, en aportes a la construcción de la empleabilidad y, en menor escala, en inserción laboral de los/las beneficiarios/as – un aspecto con pocos indicadores, en parte debido a la época en que se realizaron las encuestas (poco tiempo luego de los cursos, lo que puede no ser el momento más adecuado para medir la inserción laboral). 

Los aportes al nivel personal incluyen en especial el desarrollo de valores como ciudadanía, auto estima, superación, solidaridad y participación – aspectos asimismo fundamentales para la construcción de la empleabilidad. Las mujeres atendidas valoran en particular la atención recibida, la discriminación positiva en los cursos y el descubrimiento de su potencial. Hay registros de cambios de roles en el ámbito familiar, de aumento del respecto de las mujeres por parte de hijos y compañeros. En esa dimensión de la empleabilidad, se incluyen también el acceso a la capacitación, la acreditación o certificación por instituciones reconocidas (como INA, INFOCAL, UNQ, ITU) y, ante todo la construcción de un proyecto ocupacional viable (en especial en Argentina, donde se ha desarrollado más ampliamente la metodología del PO).  En general, los aportes del Programa a los/las egresados son muy similares a otros programas de capacitación focalizados en poblaciones vulnerables, como el PLANFOR – Plan Nacional de Calificación (1995-2002) y el PCS – Programa Capacitación Solidaria, en Brasil, lo que confirma la eficacia esperada de las acciones. Sin embargo, FORMUJER presenta un diferencial, que es la evaluación con enfoque específico en desarrollos para las mujeres, que no son destacados en otros programas.

Cuadro 3 – Eficacia: síntesis de indicadores del Programa

	Principales cambios, aprendizajes, innovaciones
	Entidades

	Institucionalización de los enfoques de género/equidad en la política institucional (normativas, planes estratégicos, reglamentos etc.)*
	INFOCAL

INA

MTEySS

CINTERFOR

	Incorporación/transversalización de los enfoques de género/equidad en el quehacer institucional (oferta de capacitación, información, orientación ocupacional, cooperación técnica, formación de técnicos/docentes), utilizando productos/herramientas del Programa (referenciales, materiales didácticos, folletos, fichas, etc.)
	CINTERFOR

INFOCAL

INA

MTEySS y red de IFP

	Desarrollo de tecnología de formación (cruce de género y competencia, elaboración/revisión de perfiles, currículos, materiales didácticos, capacitación de personal técnico-docente)
	CINTERFOR/OIT
INFOCAL

INA (algunas áreas)

MTEySS y Red de IFP

	Mayor conciencia de la necesidad de orientación hacia la demanda y de acercamiento con el entorno socio productivo (aplicación de la metodología de estudios de mercado de trabajo, comités de enlace)
	INFOCAL

INA (algunas áreas)

Red de IFP (Argentina)

	Mayor conciencia de la necesidad de orientación hacia la empleabilidad (desarrollo de proyectos ocupacionales, pasantías, becas y estrategias compensatorias)
	INFOCAL

INA (algunas áreas)

MTEySS y Red de IFP

	Mayor acercamiento de grupos vulnerables y experimentación de formación de calidad para eses grupos
	INFOCAL

INA (algunas áreas)

IFP de nivel superior (A)

	Ampliación/diversificación de la participación femenina en la matrícula
	INFOCAL

INA (algunas áreas)

Red de IFP (Argentina)

	Mayor participación femenina en puestos técnicos y de gestión de la entidad 
	INFOCAL

INA

Red de IFP (Argentina)

	Apertura/ampliación de espacio como referentes de género y formación
	CINTERFOR/OIT
INFOCAL

INA**

Red de IFP (Argentina)

	Adopción del modelo de intervención/gestión del Programa para modernización institucional
	CINTERFOR

INFOCAL

MTEySS y red de IFP


Fuente: documentación del Programa,  talleres, entrevistas y discusión del borrador del Informe de evaluación (Montevideo, junio de 2004) 

* En la OIT esos enfoques ya están institucionalizados.

** El INA ya es un referente en términos de formación en la región, pero ha agregado la dimensión de género a su imagen.

FORMUJER: ¿un Programa sostenible?
La sostenibilidad de FORMUJER puede ser verificada en dos sentidos: por un lado, la institucionalización/incorporación/difusión de enfoques, productos o herramientas del Programa en la política y en el quehacer institucional, como se indica en la evaluación de eficacia; por otro, la transferencia de esos mismos componentes a las políticas, programas y proyectos de otras instituciones en los países o en la región. Como se trata de una experiencia piloto, no se ha considerado la posibilidad de sostener o continuar el Programa en si mismo (ni de su masificación, que no aparece explicitada en sus objetivos).

Las transferencias y multiplicaciones del Programa están previstas en el diseño de FORMUJER y se desarrollan casi en paralelo a su ejecución. Se trata de un caso singular y casi sin referencias de evaluación de programas similares (excepto por algunas acciones de PLANFOR en el sentido de incorporarse a la política pública de desarrollo social en Brasil). Además, toda transferencia ha exigido adaptaciones y/o revisiones, lo que implica avances y nuevos aprendizajes a partir del Programa. Por lo tanto, los efectos se multiplican en espiral, en una escala que sobrepasa los límites de cualquier evaluación de impacto. 

Cada programa piloto – y la coordinación regional – incluye un Plan de Sostenibilidad  que propone acciones alternativas y complementarias para continuar impulsando objetivos, enfoques y líneas estratégicas del Programa, al nivel de las propias UNE/IFP y en escala más amplia de cada país involucrado así como de la región. Sin embargo, solamente se puede tener una perspectiva más definida en Bolivia, que tiene 2 años de post ejecución del Programa. El Plan de Costa Rica va a ser implementado en 2005-2006 y lo de Argentina está todavía en fase de elaboración. Lo que se puede registrar es lo que se ha concretado hasta la fecha (abril de 2004) y las potencialidades de mediano y largo plazo (ver cuadro 4). 

Cuadro 4 – Efectividad: síntesis del proceso de transferencia/multiplicación del Programa

	Lo que se transfiere
	Ámbito y a que/quien se transfiere
	Como se transfiere

	El “paquete” FORMUJER 
	Política nacional de empleo > PROIMUJER, Ministerio del Trabajo de Uruguay
	Asesoría directa de 

CINTERFOR/OIT*

	Conceptos/enfoques (género, equidad, empleabilidad, formación por competencias)

Herramientas (orientación, proyecto ocupacional, estrategias compensatorias, metodología de diseño curricular)
	Región y otras regiones 

· Programas, normativas y eventos de la OIT y otros organismos nacionales y internacionales

· Información y documentación sobre formación profesional en la región

Argentina

· Política nacional de formación y empleo > otros programas del MTEySS financiados con fondos internacionales y otros programas ministeriales

· Programas/proyectos de las IFP/ONG coejecutoras

Bolivia

· Política nacional de educación > PFFTT – Programa de Fortalecimiento de la Formación Técnica y Tecnológica, Ministerio de la Educación

Costa Rica

· Política nacional de formación, desarrollo y combate a la pobreza > actuación del INA

· Política nacional de formación de docentes de educación técnica > convenio INA/CIPET – Centro de Investigación y Perfeccionamiento para la Educación Técnica (ligado al M. de Educ.)
	Actuación del CINTERFOR

Asesoría directa de las UNE en cada país con apoyo de la coordinación regional

Multiplicaciones por los equipos capacitados por el Programa

Asesoría técnica de Cinterfor e incorporación de personas de las UNE a los nuevos equipos 

Difusión de documentos (impresos, Web, CD ROM)


Fuente: documentación del Programa, talleres, entrevistas y discusión del borrador del Informe de evaluación (Montevideo, junio de 2004) 

* No prevista en el Programa y realizada sin fondos adicionales del BID

Las transferencias de productos/aprendizajes del Programa se concretan en dos niveles: de políticas públicas nacionales/regionales y de programas/proyectos de las UNE/IFP y de otras instituciones públicas o privadas. Se registra apenas una transferencia en bloque del paquete FORMUJER, al Programa de Promoción de la Igualdad de Oportunidades en el Empleo y la Formación Profesional (PROIMUJER), del Ministerio de Trabajo de Uruguay, con apoyo y asesoría directa del CINTERFOR, a través de la coordinación regional. Dicha transferencia muestra que el paquete es replicable, pero bajo una atención muy directa y personalizada de especialistas que tengan el pleno dominio del Programa (como la coordinadora regional y ex-coordinadoras nacionales). 

Lo que parece más viable y viene ocurriendo en amplia escala es la transferencia de productos y aprendizajes del Programa, en particular los enfoques y conceptos (de concepción sistémica e integral de las políticas de formación, género/equidad, empleabilidad) y todo el paquete de tecnologías/herramientas desarrolladas y testeadas por las IFP (de diseño y actualización curricular por competencias, orientación y proyecto ocupacional, módulos de empleabilidad/ciudadanía, estrategias compensatorias).

Dicha transferencia de partes o componentes no significa una pérdida de la “mirada integral” de FORMUJER, porque cada concepto o herramienta funciona como un “imán” en relación a los demás. Por ejemplo: la metodología de PO, que parece muy operativa, contiene la mayoría de los elementos centrales del Programa. Además, hasta el presente las transferencias se han  procesado por medio de asesorías de actores clave del Programa (de la coordinación regional y miembros de equipos de las UNE) y/o de la incorporación de ex-integrantes de la UNE/IFP a los programas (caso de Bolivia y Argentina), lo que contribuye para mantener la coherencia e integralidad de la propuesta. El acervo de documentación producido por FORMUJER es otro instrumento de transferencia y aplicación, pero lo aconsejable sería siempre hacerlo con asesorías de personas calificadas para su utilización. 

Los textos referenciales y otros materiales producidos por el Programa tienen un gran potencial de difusión. Los módulos de Empleabilidad y Ciudadanía, por ejemplo, ya se incorporaron a la oferta del INFOCAL y son vendidos de forma amplia a empresas y entidades educativas de Bolivia. Las guías conceptuales, sobre género y competencias, también despiertan interés de entidades de formación (como el CIPET, en Costa Rica). 

Calidad y pertinencia de los documentos producidos por FORMUJER

Una muestra de la documentación de FORMUJER ha sido analizada por una especialista en género, trabajo y formación, que ha confirmado, en líneas generales, la calidad y pertinencia de los textos para el público y los objetivos propuestos. Como era esperable, hay  sugerencias de complementación  y revisión de algunos temas (como el problema del acoso sexual, el mito de los costos laborales más altos de la mano de obra femenina, las alternativas de cuentapropismo y micro emprendimientos etc.), así como una crítica a los conceptos de “empleabilidad” y de “competencias” que son polémicos para una gran parte de los/las especialistas de las áreas de educación y trabajo. 

Parte de las críticas puede ser resultado del análisis de los textos de forma aislada de la realidad de su aplicación (y adaptación) en los pilotos, como herramientas de trabajo. La consultora no ha podido considerar esa dimensión, solamente conocida por los actores más directamente involucrados en la implementación de las acciones, dónde suelen ocurrir adaptaciones y surgir nuevas propuestas a partir de los textos utilizados (Ejemplo: el mecanismo de PO en tesis está orientado para el empleo en relación de dependencia, pero ha sido aplicado por la UNQ/Argentina para apoyar la formación de cooperativas de trabajo.) 

Sin embargo, es importante considerar las críticas presentadas, al proponerse una divulgación más amplia de los documentos. Asimismo es recomendable que los documentos se diseminen, siempre que sea  posible, como “herramientas”, acompañados de asistencia técnica para su utilización/adaptación en diferentes contextos, como parece ocurrir en los procesos de transferencia ya concretados por el Programa.

Los diseños curriculares tienen, por principio, una utilización más restringida. El concepto de formación orientada hacia la demanda supone que los contenidos impartidos sean definidos a partir de la identificación precisa de las necesidades del mercado y del público meta. Por ello, transponer currículos seria volver a la práctica ofertista. Lo que sí se puede, sin duda, es utilizar el material producido como referencia para revisiones  en sectores similares y como ejemplo de incorporación de los enfoques de formación para la empleabilidad y de transversalización del género en la formación por competencia. 

Hay un alto potencial de concretización de todo lo que fue transferido o se transfiere, porque se trata en general de acciones formalizadas en planes estratégicos, acuerdos de cooperación, convenios, reglamentos y normativas, proyectos aprobados y con fondos asegurados. Sin embargo, como cualquier acción en la región, está sujeta a inestabilidades en el contexto político-económico, que afecta más el ámbito gubernamental y tiene reflejos por toda la sociedad civil.

Esas reflexiones no se deben traducir en absoluto en pesimismo. Después que un Programa como FORMUJER se instala y se difunde, sin duda se inician procesos de cambios que no son lineales, incluyen paradas y muchas veces retrocesos, pero dejan raíces y semillas que terminan brotando en otras formas y contextos. 

Es importante registrar que CINTERFOR/OIT tiene ya fijada una estrategia y los recursos necesarios para multiplicar y continuar transfiriendo y profundizando las propuestas e insumos del Programa. Ha firmado un convenio con la cooperación suiza (2003-2005) que asegura la continuidad de las mismas personas que integraban el equipo de la coordinación regional del Programa, la manutención y ampliación de la página Web “Mujer, Formación y Trabajo” (incluso la apertura de tres subsitios nuevos), la  traducción del texto “Género y formación por competencia” al inglés, una investigación sobre formación con perspectiva de género en el mundo rural y cursos interactivos, a la distancia - que aprovechan los materiales y la experiencia del Programa – avanzando hacia un FORMUJER virtual, que abre una nueva alternativa de sostenibilidad y transferibilidad del Programa.

FORMUJER: ¿un Programa “exportable”?
Los procesos descritos, de institucionalización, incorporación y transferencia de FORMUJER evidencian que se trata de un “producto vendible” en varios mercados. El portafolio actual de “compradores” es, junto con su acervo documental y humano (técnicos y docentes capacitados), su principal argumento e instrumento de “venta”:

· FORMUJER ha sido uno de los principales insumos para la modernización e incremento de la competitividad del INFOCAL, según testimonios públicos de su dirección. La eficacia del Programa en la entidad crea, sin duda, un atractivo fundamental para instituciones similares en la región, muchas de las cuales están buscando estrategias de fortalecimiento y competitividad en sus respectivos mercados de formación.

· La “compra” del Programa por el INA crea un mercado potencial en toda la América Central, donde el INA goza de gran prestigio como entidad rectora de un sistema nacional de formación y proveedora de cooperación técnica en varios campos técnico-pedagógicos.

· La constitución de una red de diversos tipos de “compradores” en Argentina – ONG, entidades de nivel superior y el propio Ministerio de Trabajo incorporando herramientas y estrategias de acción en algunas de sus políticas – crea un potencial de demostración y “venta” para todo el país y para la región del Mercosur.

· A través de la complementación, cooperación y articulación que caracterizan la actuación del CINTERFOR, los enfoques, lineamentos y aportes del Programa pueden alcanzar a los más de 40 asociados del Centro en la Región, además de otros programas y oficinas de la OIT en todo el mundo, como ya está ocurriendo a partir de las transferencias realizadas
.

No se trata, en verdad, de una cuestión apenas de “compra y venta”. Las transferencias concretadas o previstas, así como el potencial a ser explorado, amplían la posibilidad de continuar la capacitación de grupos más vulnerables, que no son parte del público del INFOCAL (una institución privada), del INA (que es gratuito pero selecciona sus alumnos/as) y de institutos superiores en Argentina. Aumenta asimismo la posibilidad de mantener becas/estrategias  compensatorias, buscando fondos adicionales para su financiamiento (el INA ya dispone de un sistema de becas, que contempla la atención a grupos vulnerables y en el que se incluyó, a través del accionar de FORMUJER, la mirada de género aunque no se adoptaron las categorías específicas de becas de género – alto contenido tecnológico, áreas no tradicionales y jefatura de hogar – aplicadas durante la ejecución del Programa). 

Estas transferencias Indican, asimismo, que el modelo de intervención, los enfoques metodológicos y los instrumentos desarrollados por el Programa pueden ser aportes relevantes para las políticas públicas de promoción del “trabajo decente”, que es la prioridad de la OIT para los años 2000 y un desafío para todos los países en la región. De esa manera, el Programa transciende su objetivo inicial de incorporación de género, demostrando ser una estrategia para la calidad, equidad y pertinencia de la formación.

¿Qué lecciones quedan de FORMUJER?
Lecciones de las fortalezas

La eficiencia y logros del Programa pueden ser en gran parte atribuidos a dos fortalezas de su diseño y proceso de implementación: consistencia e integralidad de la propuesta e intervención “calificante”.  

a)  Consistencia e integralidad de la mirada: “más que un programa de género”

Los temas de FORMUJER no son novedad – género, equidad, competencias, empleabilidad, transversalidad están presentes desde los años 80 en la pauta de las instituciones de formación y de los órganos gestores de políticas públicas. El Programa claramente acumula aprendizajes de género y formación de varios otros programas – tanto de la OIT, de CINTERFOR, como de las propias UNE/IFP. 

El avance e innovación del Programa ha sido juntar todo eso en una  “mirada integral”, transversalizando los enfoques – de género, empleabilidad y formación por competencias. Eso quiere decir que el diseño de FORMUJER no ha dejado hilos sueltos: teoría, conceptos, metodología, herramientas – todo se agregó de forma factible (“aterrizada”), aplicable por las instituciones. 

Al unir todo en una propuesta integrada y consistente, el Programa ha ganado múltiples atractivos y motivaciones para las instituciones/personas involucradas en su implementación: 
· el desarrollo de la tecnología de formación, sobre todo el cruce y la integración de género,  diseño curricular por competencias y  formación modular ;
· el énfasis en la empleabilidad como un componente necesario de la formación; 

· la conceptualización de género como un tema de interés  para  la formación profesional y que compete a  mujeres y varones, y no como “cosa de mujeres para mujeres” ;
· la disponibilidad de un paquete de herramientas para aplicar estos conceptos;

· la concretización de experiencias prácticas (de formación de formadores y beneficiarios/as directos) aplicando y demostrando la viabilidad de todo el “paquete”, saliendo del discurso para la práctica (“el haberlo hecho”); 

· la validación de un “modelo” de intervención institucional en el campo de la formación profesional, basado en la gestión conjunta de actores vinculados al mundo del trabajo, la formación y referentes de las poblaciones objetivo. 

Por todo ello, a pesar de la sigla, una de las principales fortalezas del Programa ha sido posicionarse e implementarse como una mirada integral para la calidad y pertinencia de la formación, a través de metodologías, herramientas y experiencias concretas de formación de formadores/as y de población beneficiaria, tornándose así “vendible” a diferentes públicos y actores. La mirada integral y factible ha impulsado la adhesión de las instituciones/actores al Programa, rompiendo barreras institucionales y personales al tema de género en particular o a proyectos innovadores/desafiadores en general. 

Eso indica un camino o una “forma de hacer” interesante para programas similares, sobre todo los que incluyen otros aspectos de la equidad y que trabajan con grupos vulnerables, que deben conquistar espacios, vencer resistencias y ganar adhesión en diferentes ámbitos institucionales.
 

b) Intervención “calificante”: aprendizaje y fortalecimiento institucional 

En la condición de piloto, el Programa ha dedicado atención a la selección previa de instituciones/equipos de las UNE, pero también les ha asegurado permanente desarrollo de competencias y aprendizajes institucionales y personales. Estos aprendizajes se expresan  en documentos, referencias, pero sobre todo en equipos capacitados para las acciones, que adoptan los nuevos enfoques y herramientas en el quehacer institucional, pero asimismo los transfieren a otras esferas de su vida profesional, social y familiar – un proceso de multiplicación en “bola de nieve” que escapa de cualquier proceso de evaluación. 

Del punto de vista personal, los actores, en todos los niveles, dan testimonio de los “descubrimientos” y aprendizajes que desarrollaron a lo largo de la implementación del Programa, a través de las acciones de sensibilización y capacitación (cursos, talleres, materiales) así como de la propia metodología de implementación participativa, de construcción colectiva, con apoyo continuado de las coordinaciones (regional/nacional).

Del punto de vista institucional, el Programa ha impulsado un proceso de fortalecimiento y desarrollo en múltiples aspectos, que involucra desde la filosofía y política institucional, pasa por la tecnología de formación y alcanza gran parte del quehacer de los equipos técnicos y docentes. 

Queda así una lección fundamental de FORMUJER como una propuesta y una acción “calificante”,  que ha exigido e impulsado el aprendizaje continuado en las organizaciones y entre los actores. Ese es un rasgo esencial de las acciones, enfoques y prácticas innovadoras, que no pueden esperar las condiciones ideales para ponerse en marcha. Se empieza a trabajar dentro de lo que existe, con lo posible y se avanza hasta lo máximo posible. En verdad, se trata de una vía de doble mano, en la cual el Programa, las instituciones y personas han aprendido y mejorado con/en el proceso. 

La experiencia “calificante” de FORMUJER resalta, como buena práctica para otros programas, la necesidad de inversión en la calidad del proceso, en la producción e innovación de tecnología – entendida como conocimientos y técnicas aplicadas a un proceso productivo o de prestación de servicios. Ese tipo de inversión suele tener costos, pero se justifica en la medida que resulta en mayor pertinencia y calidad de las acciones y pueda ser replicable a otros programas– lo que parece haber ocurrido con gran parte de la producción de FORMUJER. Este tipo de proyecto o “esta forma de hacer” (fortalecimiento institucional) genera más y mejores condiciones de sostenibilidad, al contrario de proyectos que se agotan en acciones más inmediatistas (como la oferta de formación masiva, sin producción de tecnología y/o aprendizaje institucional)
.

El trabajar con equipos locales es un factor decisivo para dejar capacidades instaladas, efectivas o potenciales para su sostenibilidad y transferibilidad. La metodología de construcción participativa ha hecho que todos se sientan un poco “dueños” del Programa, personalmente responsables por sus logros y avances. Eso resulta en un aporte adicional a la sostenibilidad del Programa: independiente de las instituciones, los nuevos enfoques se han instalado en las personas, que los transportan a otros espacios profesionales y  personales.

Lecciones de las debilidades 

Las debilidades del Programa – lo que no funcionó tan bien – se traducen ante todo en dificultades y límites de concretización de algunas propuestas, que avanzaron poco o no se pudieron consolidar en el marco del Programa.

Una parte de las debilidades señaladas resultan principalmente de problemas externos al Programa (y típicos de programas similares), como por ejemplo: 

· las inestabilidades político-económicas que implicaron alargamiento de plazos y retrasos o dificultades para iniciar las acciones y/o recibir fondos;

· la complejidad burocrática que involucra cualquier proceso de transferencia y gestión de fondos internacionales, tanto de parte de los financiadores como de los financiados (y que se manifestó de diferentes formas en todas las UNE, públicas o privadas);

· la escasez de tiempos para planificar, evaluar y consolidar las propuestas más innovadoras o los cambios iniciados (incluyendo el seguimiento de proyectos ocupacionales de los/las beneficiarios/as);

· la pequeña escala de las experiencias, ya sea en términos internos de las instituciones, como de la población beneficiaria, dejando interrogantes sobre el cómo replicar en una escala masiva.

La supervivencia, la eficiencia y la eficacia del Programa en el contexto adverso en que fue implementado – en particular en Argentina, en los años 2000 y 2001 – dejan lecciones importantes sobre flexibilidad (de todas las parte involucradas), compromiso (de todos los actores) y aval institucional (en especial del BID y de CINTERFOR), que deben ser tomadas en cuenta en la implementación de otros programas, además de la calidad y coherencia de las propuestas en si mismas.

Por otro lado, existen otras debilidades que merecen reflexión, ya que afectan componentes estratégicos del Programa y repiten dificultades históricas de la formación profesional y de programas similares en la región: identificación e incorporación de la demanda del mercado de trabajo, enlace con el sector productivo, atención a grupos vulnerables, supervisión, monitoreo, evaluación de las acciones. Se trata en verdad de desafíos que transcienden al marco del Programa que, sin embargo, dejan lecciones importantes para fundamentar más avances y nuevos aprendizajes.

a) Focalización de la demanda

Se trata de un desafío que enfrentan instituciones/programas de formación y de educación formal desde hace más de 20 años,  o dicho de otro modo,  desde que el mercado se tornó más exigente en términos de calificación y dejó de absorber todo lo que se producía. El instrumento clásico propuesto para identificar la demanda son los estudios de mercado, pero raramente han sido eficaces para fines de formación, por varios factores que se repiten en FORMUJER: tiempos (en general son demorados), enfoques (muy globales, no contestan preguntas específicas de la formación), aplicabilidad (visión muy académica, que torna difícil hacer de puente entre los datos y el currículo o programas de formación). Eso no quiere decir que no tienen utilidad para trazar escenarios de mediano y largo plazo, necesarios para el planeamiento estratégico. Pero es difícil utilizarlos para la formulación de planes de formación y, más aún, para el diseño curricular.

La experiencia revela  que los estudios de mercado son una herramienta muy bien desarrollada para la realidad del mercado formal, más estable – es decir, a una realidad que se aplica a la mitad o menos de la mitad de la fuerza de trabajo de la región y que tiene muy poco significado cuando de trata de focalizar en grupos vulnerables, que tienen cada vez menos oportunidades de inclusión en esa realidad. 

Para esa realidad y para esos grupos, hay que buscar estrategias igualmente no convencionales de sondear el mercado: “antenas” permanentemente conectadas a realidades especificas, que puedan dar respuestas rápidas y directas a las preguntas de los formadores. FORMUJER  apunta alternativas más exitosas, en especial en Argentina a través de las IFP/ONG que utilizaron conexiones propias (parroquias, cooperativas) para identificar demandas y asegurar la inserción de los/las egresadas/os. También aporta una reformulación de la formación concibiéndola en un rol proactivo, articulador de actores, que promueve e integra esfuerzos y recursos para “generar nuevas demandas”.

En suma, para avanzar en la focalización de la demanda – y superar la tradición ofertista de la formación – hay todavía mucho que hacer en términos de conceptualización del sector productivo y de la metodología de identificación e incorporación de las demandas a currículos y programas.

b) Enlace con el sector productivo 

Es otro desafío que enfrentan las IFP, aún las que son financiadas por aportes (voluntarios o obligatorios) del sector y que tienen vínculos formales con el empresariado por medio de consejos, comités. Se resaltan como dificultades en relación al tema: el concepto de sector productivo, el concepto de enlace y de su finalidad:

· Tal como ocurre con los estudios de mercado, el concepto de sector productivo, para fines de enlace, termina limitándose a la economía formal, organizada en empresas, que hoy representa solamente una parte de la generación de trabajo, ingresos, productos y servicios de la región. 

· Ligada a esa visión, la propia noción de enlace tiende a definirse como más formalizada, por medio de consejos, cámaras. 

· Otro sesgo de la noción tradicional de enlace – y que afecta también a los clásicos estudios de mercado – es la premisa de que a los empresarios les compete “contestar preguntas” que identifiquen sus necesidades. Se trata de una visión con doble sesgo acerca del empresariado (o del personal ejecutivo en general): a ellos no les interesan las preguntas pero sí las respuestas; no quieren “perder tiempo” con detalles, prefiriendo la visión del todo y de las conclusiones (se ha podido confirmar esa reacción por parte de empresarios y ejecutivos/as entrevistados para la evaluación de FORMUJER). 

Es un tema en que hay pocos aprendizajes y avances – como los CTL en Argentina, el Comité de Enlace con la Industria Gráfica en Costa Rica y algunos Departamentales en Bolivia. Sin embargo, queda mucho por construir: además de la conceptualización de sector productivo (necesaria para identificar la demanda), la definición del significado y finalidades de los enlaces y formas de concretarlos en los diferentes contextos de la región.

c) Inclusión de grupos vulnerables

A pesar de los orígenes de la formación profesional en la región (alternativa para los pobres, que precisaban trabajar y no podrían seguir una carrera académica), la mayoría de las IFP fueron creadas y desarrolladas para trabajar con el sector organizado de la economía, trabajadores formales (varones en su mayoría).  Por tanto, no se prepararon para la vulnerabilidad que implica el déficit de escolaridad, de capital social, inestabilidad de condiciones de vida. 

FORMUJER ha demostrado las posibilidades de una formación de calidad para grupos vulnerables, cómo se puede incluir a estos grupos, viabilizar su permanencia en la formación y apoyar la construcción de su empleabilidad. Sin embargo, quedan cuestiones importantes a resolver.

· Ampliación del enfoque de equidad, de modo de incluir otras dimensiones de la vulnerabilidad (etnia, discapacidades).

· Empleabilidad / vulnerabilidad: cómo efectivamente conciliar el foco en la demanda con las dificultades de inserción laboral de esa población, que sobrepasan el ámbito de la formación en la medida que padecen carencias de educación básica, capital social, información y relaciones – todo un conjunto de factores estratégicos para la empleabilidad. 

· La cuestión de la escala: cómo pasar de un proyecto piloto a escalas significativas en el país, no solamente en términos de financiamiento (que es indispensable, para becas/estrategias compensatorias) sino de la propia tecnología de masificación, que implica el desarrollo conceptual y metodológico de la focalización de la demanda, de las metodologías y estrategias de trabajo con esos grupos, de la gestión técnico-administrativa y de la evaluación de las acciones.

· Incorporación de mujeres en la formación: es más fácil la ampliación, pero la cuestión de su incorporación en áreas “no tradicionalmente femeninas” permanece como un desafío. El Programa ha demostrado las posibilidades, pero en acciones piloto y especialmente diseñadas. La efectiva ruptura de reservas de mercado masculinas o femeninas es una cuestión que también extrapola los límites de la formación, una vez que empieza en la familia y se consolida en la educación básica. El propio concepto de áreas “femeninas” o “masculinas” debe ser revisado, en función de cambios en el mercado de trabajo. Quizás el nuevo enfoque de trabajo decente, promovido por la OIT, permita avances más decisivos, resaltando la importancia de la calidad de la inserción y no tanto del sector o área en que se realiza.

d) Supervisión, monitoreo, evaluación

En la condición de piloto, el Programa ha sido monitoreado y supervisado de forma sistemática y continua, por las UNE y la coordinación nacional, a través de talleres, visitas, consultas, asesorías. Todos los informes previstos o exigidos fueron producidos. Sin embargo, ese proceso ha desarrollado poco dos componentes: un sistema sencillo de informaciones de gestión, accesible a los propios actores y/o a investigadores/evaluadores y una estrategia para garantizar el monitoreo/supervisión en escala masiva, mas allá de los programas pilotos.

En relación a la evaluación de resultados, FORMUJER ha realizado la evaluación intermedia y seguimiento de egresados/as, aplicando la metodología definida por ENRED. Pero, ese proceso ha sido muy complejo y costoso, exigiendo adaptación de contenidos y lenguaje de múltiples instrumentos (Bolivia ha aplicado 9 formularios diferentes). Los resultados, a pesar de ser positivos, han sido poco utilizados como insumos para la mejora del proceso, como retorno a los actores y ofrecen pocos indicadores globales, comparables, para la evaluación final del Programa. 

Se trata de una debilidad que no es exclusiva de FORMUJER, sino que afecta a la mayoría de programas y políticas públicas de formación, educación o del área social en general. Gran parte de las metodologías y prácticas disponibles son de carácter académico (desarrolladas para orientar tesis), más focalizadas en programas formales, de media y larga duración y poblaciones no vulnerables (personas que dominan lectura-escritura y tienen condiciones más estables de trabajo y residencia). Las evaluaciones no son sistemáticas, comparables y se agotan en los limites del propio programa, sin ofrecer parámetros y referenciales para medir los avances.

Sin embargo, ya existe alguna acumulación relevante en el tema, en programas implementados en la región, incluso sistemas de monitoreo/supervisión financiados por el propio BID/FOMIN (como el PCS en Brasil y el Projoven en Uruguay). Esas experiencias  indican:

· la necesidad de implementar, mantener y mejorar continuamente un sistema de información de gestión de bajo costo, sencillo, amigable a los actores;

· la concepción de la evaluación como proceso, que empieza junto con los programas y acompaña su implementación, integrando el “antes, el durante y el después”;

· la importancia de acumular, recuperar y devolver continuamente a los actores datos relevantes para la propia mejora del proceso, creando parámetros cuanti-cualitativos para el monitoreo y evaluación (y referenciales para otras acciones);

· las ventajas de la construcción participativa de instrumentos/indicadores, adaptados a las características y demandas de los programas, beneficiarios/as y usuarios/as de la información, pero manteniendo siempre un núcleo común para comparaciones y formulación de parámetros.

¿Que queda por hacer?
FORMUJER deja productos aplicables en escala más amplia y diversificada, en términos de tecnología de formación (currículos, perfiles, metodologías), modelos de gestión y un “ejército de género y equidad” capacitado en la región (considerando solamente las personas directamente capacitadas para involucrar el Programa).  Es decir,  toda una plataforma para avances e innovaciones en otros países, instituciones y temas: una agenda de múltiples intervenciones.

Eso crea un gran potencial de transferencia y expansión en la región, que puede ser aprovechado por organismos de fomento (como el BID y bancos/agencias nacionales locales de desarrollo), de articulación/cooperación técnica (como CINTERFOR/OIT) y de gestión/ejecución de políticas y programas (como las IFP, ONG, organizaciones de trabajadores, de empresarios y gobiernos en la región). 

Las propuestas siguientes ilustran ese potencial y sugieren algunos caminos para seguir con los avances del Programa.

a) Difusión y articulación
A pesar de las numerosas acciones de transferencia y multiplicación del Programa, permanece un amplio espacio de divulgación al nivel de la propia OIT, donde el Programa es todavía poco conocido en áreas estratégicas o no ha logrado plena articulación con programas similares, para promoción de la equidad de género (como el GPE – Género, Pobreza y Empleo). En relación al BID, hay sin embargo iniciativas de articulación de productos/aprendizajes del Programa con otras acciones, pero son pocas y no sistemáticas. El Banco puede extraer gran provecho de una estrategia de difusión y articulación de los logros del Programa con otras acciones que está financiando o va financiar en la región. Las síntesis ejecutivas y las traducciones al inglés pueden facilitar la difusión, pero hay que pensar en mecanismos más estructurados – como un banco de referencias – para impulsar el aprovechamiento de los logros de FORMUJER. 

b) Más allá de los programas piloto

FORMUJER ha demostrado la viabilidad y pertinencia de enfoques innovadores en la formación. Hay un amplio espacio entre las IFP, ONG, organismos de empresarios y trabajadores, gobiernos nacionales y locales para expandir enfoques del Programa y/o replicar sus componentes estratégicos, ya no más en carácter piloto, sino de alcance significativo para los públicos beneficiarios – y a costos relativamente bajos, una vez que el más costoso ya se desarrolló (tecnologías, instrumentos, experimentación).

c) Más allá del género

Equidad  – incluyendo género y otros aspectos de la discriminación social y laboral, como etnia, discapacidades – puede ser fácilmente tomada como criterio de análisis, elección y evaluación de programas y proyectos de formación, educación, empleo, salud etc. El tema se ajusta a la propuesta estratégica de la OIT para los años 2000 – el concepto de trabajo decente – que permite avanzar en relación al concepto de áreas “tradicionales” o no para la inserción laboral de mujeres y varones. Asimismo, se ajusta a los planes estratégicos de la mayoría de los países latinoamericanos, que deben enfrentar el desafío cada vez mayor de las cuestiones de la pobreza, la exclusión e inequidad.

d) Más allá de los estudios de mercado
La focalización de la demanda, asociada al tema de enlaces con el sector productivo, exige avances conceptuales, metodológicos y operacionales. Hay buenas prácticas en FORMUJER (ONG y universidades en Argentina) y otras dispersas en varios otros programas en la región (como el PLANFOR, los programas para jóvenes en la región y experiencias de IFP históricas) que pueden ser tomadas como punto de partida. 

e) Tecnología de gestión e información

El BID/FOMIN ha financiado diversos sistemas de monitoreo y supervisión de programas en la región (como el PCS en Brasil, Projoven en Uruguay y el de FORMUJER mismo). A partir de esas referencias, se puede avanzar en la sistematización y organización de las experiencias en un “banco” de referencias sobre metodologías, instrumentos (incluyendo software) y sobre todo indicadores cualitativos y cuantitativos que puedan ser tomados como parámetros para analizar calidad y pertinencia de programas de capacitación (como costos, duración, tasas de deserción, efecto de becas/estrategias compensatorias, pasantías, perfil de los/las beneficiarios, etc.).

f) Tecnología de evaluación

Hay numerosas experiencias de evaluación de programas y seguimiento de egresados/as en la región, pero con poca posibilidad de acumulación y comparación. Los “grupos de control” se han multiplicado en la evaluación de programas para jóvenes, en los años 90, pero han avanzado poco en la construcción de metodologías de bajo costo, consistentes y éticamente replicables en escala masiva. Seria asimismo útil un esfuerzo de sistematización y organización de un “banco” de metodologías, instrumentos, indicadores y parámetros que puedan orientar la evaluación de otros programas, en especial la “medición” y comparación de impactos de la formación para grupos vulnerables (como satisfacción, desarrollo personal, construcción de empleabilidad, inserción laboral, etc.).

Elenice M. Leite, Consultora

Junio 2004










� Su versión final ha sido revisada y mejorada por los valiosos aportes de los equipos de FORMUJER (incluyendo la revisión del idioma),  pero la consultora asume la responsabilidad por los datos, informaciones e interpretaciones presentadas.


� Durante el taller realizado en Montevideo, para discusión del borrador del Informe de la evaluación, el Director del Centro ha informado que la República Dominicana ha manifestado interés en implementar el Programa, con fondos propios


� Se trata de una estrategia ampliamente utilizada por las corporaciones modernas que implementan políticas de equidad/diversidad como alternativas para mejorar la calidad y la competitividad de la empresa, con retornos mensurables en términos de ventas, imagen, costos y productividad.  





� Esa es una de las críticas a los programas para jóvenes en la región, implementados en la década de 90, con fondos de BID/FOMIN. 
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